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    José Abel Ramos Soriano


    Con el propósito de difundir las investigaciones en curso de la Dirección de Estudios Históricos (DEH) del INAH entre personas interesadas en la historia de México publicamos 12 artículos que inicialmente fueron presentados como ponencias en coloquios internos de esta Dirección. Son artículos que no pretenden abarcar ni toda la historia del periodo colonial y del siglo XIX del país, ni todo su territorio, sino mostrar un amplio abanico de temas hasta ahora poco frecuentes en nuestra historiografía, y que dan una rica visión llena de matices del devenir de nuestro pasado. Tienen que ver con la cultura escrita, personajes connotados y comunes, espacios citadinos y de los alrededores, creencias, conceptos, gobierno y edificaciones, que son estudiados con fuentes, enfoques y métodos diversos.


    Los textos se dividen en cinco apartados cuyos títulos son: I. “El libro en los inicios del virreinato”; II. “Normas y transgresiones”; III. “Espacios de poder y vida cotidiana”; IV. “Personajes del campo” y V. “Arte y arquitectura”.


    El tema de los libros en la Nueva España del siglo de la Conquista es abordado por José Abel Ramos en dos artículos; el primero versa sobre el contexto cultural de los primeros tiempos de dos historias paralelas, la del virreinato novohispano y la del libro impreso. Ambos inicios se sitúan en una época de cambios fundamentales de la historia universal. El segundo artículo trata las características de los libros impresos que se realizaron en la ciudad de México durante ese mismo siglo, su temática principal y su papel dentro del contexto de la difusión de la imprenta por el mundo.


    Respecto a “Normas y transgresiones”, María del Consuelo Maquívar examina la representación antropomórfica del Espíritu Santo en la iconografía cristiana. Hace énfasis, por un lado, en el auge de esta representación derivado de las visiones de la monja alemana Crescencia de Kaufbeuren y, por el otro, en el error de interpretación de un inquisidor novohispano que le llevó a proscribir un grabado que, sin embargo, no contravenía los cánones de la Iglesia. Oliva Castro, por su parte, estudia la criminalidad femenina en la ciudad de México durante la etapa porfirista. Enumera las distintas corrientes de pensamiento desde las que se observó y explicó en México dicho problema social en esa época, como el positivismo, la antropología criminal y la sociología criminal.


    Los “Espacios de poder y vida cotidiana” son examinados por Armando Alvarado, Marcela Dávalos, María Eugenia Aragón y Carmen Reyna. Armando Alvarado nos introduce en cuestiones de gobierno en el corazón del siglo XIX, con un estudio sobre los ámbitos de procedencia de quienes formaban el Congreso General entre 1840 y 1853, época de transición política conflictiva y de la guerra con Estados Unidos. Marcela Dávalos analiza el tema de los cambios y supervivencias de antiguos barrios de la periferia de la ciudad de México y sus ocupantes, en una larga historia que va y viene de tiempos coloniales a la actualidad. María Eugenia Aragón nos describe, explica y presenta imágenes de lo que fue Tacubaya en otras épocas. Son imágenes de construcciones, calles y otros espacios civiles y religiosos, públicos y privados de primera importancia política, económica y social. Entre ellos, el Parque Lira, la Embajada de la Federación Rusa, el edificio que fue sede del Observatorio Astronómico Nacional hasta 1951 y la Casa de la Morena. De varios de ellos sólo quedan estas imágenes. Por último, Carmen Reyna analiza la ex hacienda de Narvarte, la cual actualmente forma parte de la gran ciudad de México, pero que en otros tiempos quedaba en las afueras. En esa demarcación se encuentra ahora la colonia del mismo nombre, así como las de Piedad Narvarte, Vértiz Narvarte y Álamos, entre otras. La autora nos habla en particular de las transformaciones de la ex hacienda y de sus propietarios durante el largo periodo que va de la época colonial al siglo XIX.


    Sobre “Personajes del campo”, Emma Rivas rescata y estudia las cartas que el terrateniente Joaquín García Icazbalceta, célebre sobre todo por sus trabajos bibliográficos, envió a su hijo Luis García Pimentel entre 1877 y 1894. En ellas se reflejan los negocios, ocupaciones, vida familiar y otras facetas poco conocidas del connotado historiador y su ámbito. Por su parte, Carmen Reyna se ocupa de la biografía de Anselmo Zurutuza (1802-1852), desde su nacimiento hasta su muerte, documentando su amplio espectro empresarial que incluía tanto actividades comerciales como productivas. Consigna el litigio con su esposa y los testamentos en los que plasmó su voluntad para el destino de su fortuna.


    Al apartado “Arte y arquitectura” pertenecen los trabajos de Leonardo Icaza y Esther Acevedo. El primero versa sobre una nueva lectura de códices para explicar el alto desarrollo de los oficios e instrumentos en la sociedad nahua, destacando las referencias a los oficiales, las medidas, los instrumentos y sus soluciones arquitectónicas, en tanto que Esther Acevedo examina la obra del pintor expedicionario Jean Adolphe Beaucé e indaga sobre su repercusión en Francia. Llegado a México en 1864, sus cuadros se caracterizan por mostrar “las acciones brillantes del ejército francés” así como sus “principales protagonistas”, en el marco del establecimiento en el país del imperio de Maximiliano de Habsburgo.


    Todos los trabajos del libro que el lector tiene en sus manos forman parte de amplios proyectos de investigación; por tal motivo, aunque a menudo traten de asuntos muy concretos, en realidad se relacionan con temas mucho más amplios, como la Conquista, el desarrollo cultural y la evangelización de los indígenas novohispanos; aspectos pasados y presentes de las transformaciones y la conformación social y espacial de la ciudad de México y sus alrededores, de instituciones, etcétera.


    Finalmente, los autores de los artículos que aquí se incluyen agradecemos a los miembros del área de Investigaciones Históricas de la DEH sus comentarios y sugerencias que ayudaron a la presentación escrita de los trabajos. En particular, a Juan Matamala, Armando Alvarado, María del Consuelo Maquívar, Alma Parra, Ethelia Ruiz y María Amparo Ros, quienes participaron en la organización de los coloquios en los que los textos fueron presentados previamente como ponencias. Agradecemos asimismo a Guillermina Coronado la laboriosa preparación de los originales.
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    José Abel Ramos Soriano


    Entre los motivos de interés para estudiar el libro impreso en la Nueva España, está el de conocer el estado en que este medio de comunicación se encontraba durante el periodo virreinal, los avances técnicos que alcanzó y los temas que inquietaban a los lectores novohispanos. Pero para tener una visión más amplia de su desarrollo, también es necesario tener en cuenta los ámbitos en los que tuvo lugar su producción intelectual y técnica, así como los de su lectura y otras formas de difusión de su contenido. De este modo, podremos acercarnos al conocimiento del papel que desempeñó este medio de comunicación en la historia del libro y de la cultura escrita en la Nueva España, dentro del contexto de su producción y difusión en el mundo occidental.


    El libro impreso arribó a estas tierras con los conquistadores a principios del siglo XVI, apenas a algunas décadas de haber sido inventado en territorio de la actual Alemania. Muy próximas en el tiempo, se iniciaron dos historias, la del impreso y la de la Nueva España.


    Distintos momentos de las dos historias tienen sus peculiaridades y paralelismos entre sí, con diferentes grados de importancia pero, por ahora, me voy a referir brevemente a la época del arranque de ambas, el siglo XVI, en el cual se encuentra tanto el acontecer de los hechos como el origen de fenómenos trascendentales de la historia novohispana y de otras partes del mundo. Recordemos de ese entonces, por ejemplo, el ambiente que se respiraba en el ámbito relacionado con la cultura escrita en distintos lugares.


    EUROPA


    Del otro lado del Atlántico florecía el Renacimiento, aquel amplio movimiento cultural que se había iniciado desde mediados del siglo XV en ricas, poderosas y cultas ciudades italianas como Florencia, Venecia, Roma y Milán, para extenderse por el resto de Europa hasta finales del siglo XVI. En este periodo de intensos claroscuros, por un lado, se iniciaron el comercio trasatlántico de esclavos; el control sistemático de escritos por parte de autoridades civiles y religiosas y se perfeccionaron las armas de fuego. Por otro, humanistas y hombres de ciencia, clérigos en su mayoría, renovaron el saber tradicional basado en autoridades, para buscarlo a través de la observación y la experimentación. Con el estudio de manuscritos antiguos griegos y romanos, así como del Oriente Medio, con la lectura de fuentes originales y la revisión de textos sagrados y profanos, entre otras acciones se operaron cambios fundamentales en los más diversos ámbitos de la literatura, el arte, la filosofía y la religión, lo mismo que en diferentes ramas de la ciencia y la técnica. La medicina, la astronomía, la cartografía, la geografía y la navegación, por ejemplo, alcanzaron un alto grado de desarrollo, mientras la invención de la imprenta con tipos móviles de metal reveló al libro como el más eficaz instrumento en la difusión de los nuevos saberes.


    En el terreno científico, por sólo citar dos casos de especial rele­vancia, la publicación de Sobre las revoluciones de los orbes celestes de Copérnico en 1543, provocó en el pensamiento europeo que la Tierra cediera su lugar al Sol como centro del cosmos; en tanto que la obra de Andrés Vesalio, aparecida en Basilea el mismo año que la del astrónomo polaco, Sobre la estructura del cuerpo humano, influyó notablemente en los estudios de anatomía.


    En el terreno de la religión, cuya influencia en la cultura escrita como en tantos otros aspectos del comportamiento humano era indiscutible, destaca la Reforma protestante iniciada por Lutero en 1517 con la publicación de sus 95 tesis en contra de las indulgencias concedidas por el papa León X. Lutero, además, combatió a los católicos a través de escritos como La cautividad de Babilonia, La libertad del cristiano y el Manifiesto a la nobleza cristiana de Alemania. Sostuvo que el hombre sólo podía salvarse por medio de la fe; se manifestó en contra del celibato eclesiástico, el ascetismo, el clero, los sacramentos y en contra de la propia existencia de la Iglesia. Por supuesto, la Iglesia católica no podía quedar incólume ante esos ataques e inició la Contrarreforma que se delineó claramente en el largo concilio celebrado en la ciudad de Trento entre 1545 y 1563.


    De regreso a territorios americanos, otro tema de particular importancia que conviene recordar es el del contacto comercial, cultural y de todo tipo entre Europa y el Oriente, cercano y lejano, que desde finales del siglo XV se intensificó de manera notable. En este proceso, los viajes marítimos hacia Occidente en busca de nuevas rutas para llegar a la tierra de las especias y el consecuente conocimiento de territorios, pueblos y razas completamente distintos de los conocidos hasta entonces, fueron cambiando de manera definitiva la concepción que en el viejo continente se tenía acerca del hombre, el mundo y el universo. A raíz del hallazgo de otro continente, la “cuarta parte del mundo”, la Tierra dejó de representar el simbólico número tres, geográfica, cultural y, sobre todo, religiosamente; esto es a la Santísima Trinidad, con Europa, Asia y África.


    Para entonces, el libro impreso ya había pasado por su periodo incunable, en el que su apariencia se fue distanciando de los manuscritos medievales y fue adquiriendo la del libro moderno, más pequeño, más barato, más fácil de leer y de manejarse. Sin embargo, aún se encontraba en los inicios de su producción y difusión por el mundo, proceso que se consolidaría paulatinamente durante el resto de esa centuria y las dos posteriores.


    Desde la segunda mitad del siglo XV, los talleres tipográficos se habían extendido en Europa, principalmente por los actuales territorios de Alemania, Italia y Francia, pero a lo largo del XVI y después siguieron instalándose en numerosas ciudades del continente y fuera de él. Gracias a la reproducción en serie del libro, muy diferente de la lenta copia a mano que hasta entonces se realizaba, ideas ortodoxas y heterodoxas comenzaron a circular a una velocidad nunca antes vista.


    En general, la rapidez para difundir el pensamiento fue muy bien vista en un principio, pero la situación cambió al constatarse que de igual forma comenzaron a propagarse ideas no muy convenientes para ciertas autoridades. Fue el caso, entre otros más que iban en aumento, de las tesis y demás escritos de Lutero y sus adeptos. La eficacia que iba mostrando el nuevo medio de difusión dio lugar a la necesidad de controlar estrictamente lo que se decía por escrito. Si bien el control había existido desde mucho antes,1 en ese momento se pretendió establecerlo con plena autoridad, con reglamentación específica y con organismos encargados de ejercerlo. Comenzó entonces la censura tanto civil como religiosa, y dentro de esta última, la de los católicos y protestantes. Uno de los casos más famosos de intolerancia entre los reformistas fue el de Miguel Servet (1511-1553), conocido también como Miguel de Vilanova, Serveto o Servetus, célebre científico y teólogo español a quien Calvino condenó a la hoguera por hereje. Servet fue autor de obras polémicas tanto en el campo de la ciencia como en el de la religión. En el primero, por sus descubrimientos en torno a la circulación de la sangre y en el segundo por sus opiniones en contra de la Trinidad, dogma fundamental del cristianismo.


    En ese clima de crisis religiosa y de preocupación por la propagación de ideas heterodoxas surgieron las primeras listas e Índices de libros prohibidos por todas partes. En España (1523), Lisboa (1542), París (1544), Lovaina (1546), Roma (1559 y 1564), etc. Este último, elaborado por mandato del Concilio de Trento, fue el modelo de los que aparecieron posteriormente. Además de los títulos de las obras que todo fiel cristiano debía abstenerse de leer, contenía diez reglas que dividían en tres tipos las lecturas nocivas: heréticas, inmorales y las relacionadas con la magia. Los Índices españoles les agregaron seis a partir del de 1564-1583, la última de las cuales se refería a la manera de expurgar ciertos textos que sólo eran condenables parcialmente, pudiendo circular después de haber tachado las partes consideradas dañinas o que pudieran inducir a interpretaciones equivocadas.


    ESPAÑA


    En los inicios de la época que nos ocupa, la metrópoli emprendía la conquista y colonización del Nuevo Mundo, hecho que tuvo para su gobierno un marco concertado, no sin dificultades, entre la monarquía y el papado y que dio como resultado el patronato regio. Éste consistía en una serie de privilegios que tenía la Corona respecto a la Iglesia católica entre los que se contaba el derecho de nombrar a las dignidades eclesiásticas en todos sus dominios. El papa sólo se limitaba a ratificarlos. En consecuencia, una característica fundamental de la Iglesia peninsular fue que, a partir de entonces y durante todo el periodo colonial, obedeció a los dictados de la monarquía antes que a los provenientes de Roma.


    Y así sucedió también con la máxima autoridad en cuanto al cuidado de la fe: la Inquisición. El tribunal tenía lejanos orígenes, ya que había comenzado su labor a finales del siglo XII y principios del XIII. Desde entonces y durante el resto de los tiempos medievales dependió directamente del papa y funcionaba de acuerdo con las autoridades de los lugares en los que actuaba, por lo que su rigor dependía mucho de la política de severidad o flexibilidad de las autoridades locales. En la Península Ibérica, en cambio, los criterios de control fueron muy diferentes. Conforme a la política de unificación religiosa y territorial que llevaban a cabo los Reyes Católicos fundaron un tribunal que les sirviera fielmente para deshacerse de sus enemigos reales o en potencia. Con ese criterio veían a practicantes de religiones ajenas al cristianismo como los judíos y musulmanes y, con mayor razón, a los apóstatas porque, conociendo la fe de Cristo, renegaban de ella y la atacaban desde dentro. El Santo Oficio español gozó de amplia autonomía respecto a Roma y defendió abiertamente, a la par de la fe, los intereses de la monarquía durante todo el tiempo de su ejercicio (1480-1834).


    En ese ambiente, controlar las lecturas de los fieles cristianos fue fundamental, máxime si se considera que la producción de libros aumentaba cada vez más y con ella el riesgo de contagio de “mala doctrina”, de ideas subversivas o de inmoralidades. España tuvo imprenta desde el periodo incunable en varias ciudades como Zaragoza, donde se comenzó a imprimir alrededor de 1473. En breve tiempo se fueron sumando otras como Valencia al año siguiente, Barcelona en 1475, Sevilla en 1476, Salamanca en 1480 y así sucesivamente. Pero más aún, la mayor parte de lo que se ponía a disposición de los lectores llegaba de otros lados, donde la producción bibliográfica era mayor, la vigilancia era menos rigurosa de lo que pretendían las autoridades peninsulares, o bien, donde los criterios sobre lo permitido y lo prohibido eran diferentes.


    En consecuencia, desde 1502, la Corona mostró sus afanes por vigilar la producción y circulación de todos los libros, tanto los impresos en la península como los que llegaban del exterior. La primera disposición al respecto, emitida por los Reyes Católicos decía:


    Mandamos y defendemos, que ningún librero ni impresor de moldes ni mercaderes ni factor de los susodichos, no sea osado de hacer imprimir de molde de aquí adelante por vía directa ni indirecta ningún libro de ninguna facultad o lectura o obra, que sea pequeña o grande, en latín ni en romance, sin que primeramente tenga para ello nuestra licencia y especial mandado [...] ni sean asimismo osados en vender [...] ningunos libros de molde que trujeren fuera de ellos, de ninguna facultad ni materia que sea, ni otra obra pequeña ni grande, en latín ni en romance, sin que primeramente sean vistos y examinados [...] so pena que por el mismo hecho hayan[...] perdido y pierdan todos los dichos libros, y sean quemados todos públicamente en la plaza de la ciudad, villa o lugar donde los hubiere hecho, o donde los vendiere, y más pierda el precio que hubiere recibido, y se les diere, y paguen en otros tantos como valieren los dichos libros que así fueren quemados...2


    Dicha medida dio lugar a muchas más, pero la situación en lugar de mejorar empeoraba, hasta el punto de que, a mediados del siglo XVI, quedó establecido un doble control, el de la censura previa a la publicación y el de la posterior a ella. De la primera se encargó el gobierno civil, con apoyo de revisores eclesiásticos cuando se trataba de temas de religión, en tanto que la segunda fue tarea de la Iglesia a través del tribunal del Santo Oficio. Ambas fueron esenciales para tratar de evitar la difusión de ideas peligrosas que llegaban de fuera de las fronteras y de las que pudieran surgir dentro de la propia península.


    La censura previa consistía en examinar un manuscrito para determinar si su circulación era conveniente y, en caso afirmativo, se autorizaba su impresión. La censura posterior, por su parte, estaba dirigida a las obras impresas antes del establecimiento del control o a las procedentes del exterior, fuera del alcance de las autoridades españolas, por lo que su revisión era fundamental para salvaguardar la ortodoxia católica en el reino.


    Por lo antes dicho, si bien la censura previa era esencial, la revisión de los libros extranjeros acaparó la atención de los inquisidores y desde el siglo XVI estos guardianes de la fe comenzaron a publicar Índices de libros prohibidos que en adelante fueron conocidos con el apellido del inquisidor general. Durante el periodo de Fernando de Valdés, en 1551 y 1559, en el de Gaspar Quiroga, uno en dos volúmenes, en 1583 y 1584. En el segundo volumen, como su encabezado lo indica, Index librorum expurgatorum, incluyó los libros expurgados.


    NUEVA ESPAÑA


    En los primeros tiempos de la época virreinal se iniciaba el establecimiento de la institución eclesiástica. Comenzó con el arribo de los frailes de las órdenes religiosas más importantes para la evangelización de los indígenas y la preparación de los futuros eclesiásticos: franciscanos, dominicos, agustinos, jesuitas y carmelitas.


    En 1524 llegaron los franciscanos, quienes fundaron tres provincias en el siglo XVI, en 1534, 1559 y 1565, y dos a principios del XVII, en 1603 y 1606. En 1526 arribaron los dominicos, quienes también establecieron tres provincias en el primer siglo (1532, 1551 y 1595) y una más a mediados del siguiente (1656). Los agustinos pisaron tierras novohispanas en 1533 y tuvieron dos provincias, una a partir de 1585 y otra en 1602. Los jesuitas llegaron en 1572 y sólo fundaron una provincia, la de la Nueva España, de la cual dependieron asimismo las ciudades de Guatemala, La Habana y Puerto Príncipe (hoy Camagüey). Los carmelitas arribaron en 1585 y al año siguiente establecieron su única provincia, la de San Alberto.


    En cuanto a obispados, siete de los 10 que hubo en la Nueva España también datan del siglo de la Conquista. Tlaxcala-Puebla en 1527, la capital del virreinato en 1528 (que se convirtió en arzobispado en 1546), Oaxaca en 1535, Michoacán en 1538, Chiapas en 1545, Guadalajara en 1548 y Yucatán en 1561. Un obispado más fue del siglo XVII, el de Durango, fundado en 1621 y, por último, dos del XVIII, ambos de 1779, el de Sonora y el de Linares.


    Durante el siglo que venimos comentando, la Iglesia novohispana realizó asimismo los tres concilios provinciales que tuvieron validez efectiva, pues aunque celebró uno más en 1771, éste no tuvo reconocimiento de las autoridades. El primero fue en 1555 y sirvió para consolidar la jerarquía episcopal frente a los clérigos regulares que habían gozado de numerosas prerrogativas, y para marcar su autonomía ante la Iglesia de Sevilla, de la cual dependió hasta 1546, cuando se estableció el arzobispado de México. La segunda reunión conciliar tuvo lugar 10 años después con el objetivo de aplicar las resoluciones del Concilio de Trento y la tercera, en 1585, tuvo como fin tanto ratificar los acuerdos tridentinos, como adaptarlos a la situación que se vivía en la Nueva España.


    En ese contexto y en relación directamente con los libros, la Inquisición estuvo presente en el virreinato desde muy temprano aunque en un principio no expresamente como tribunal constituido, sino que sus funciones fueron desempeñadas por distintas autoridades eclesiásticas. Entre 1522 y 1532, a cargo del clero regular, primero franciscanos y luego dominicos, para después, entre 1535 y 1571, pasar a manos del clero secular.


    El tribunal del Santo Oficio de la Inquisición se estableció oficialmente en 1571 y, como el resto de los tribunales de los dominios españoles, dependía del Consejo de la Suprema y General Inquisición de España. Desde su fundación, el tribunal novohispano promulgó periódicamente edictos en los que desglosaba los comportamientos que atentaban contra la fe y la moral cristianas, contra los principios establecidos por la Iglesia y contra las autoridades constituidas, civiles y eclesiásticas. Entre ellos cabían las prácticas de judíos y musulmanes, las relacionadas con predecir el futuro, proferir proposiciones heréticas, “malsonantes”, blasfemias y muchos otros comportamientos que incluían leer libros prohibidos, es decir, aquellos que contuvieran “mala doctrina” o que fueran considerados perniciosos. Por medio de sus edictos, el Santo Oficio pedía, bajo pena de excomunión mayor y de una pesada suma monetaria de 200 o 500 ducados, denunciar a quienes cometieran cualquiera de estas infracciones.


    En España y otros lugares de Europa comenzaron a publicarse listas e Índices de obras condenadas desde el siglo XVI, pero en el virreinato no hubo Índices propios, por lo que se tomaban como base los españoles y los romanos para vetar ciertas obras. Además, el problema se presentó sobre todo en una época posterior, a partir de mediados del siglo XVIII.3 A pesar de ello, en el XVI ya el peligro que podían representar algunos impresos fue uno de los motivos que la Corona tuvo para fundar el Tribunal novohispano:


    Y porque los que están fuera de la obediencia y devoción de la Santa Iglesia Católica Romana obstinados en sus errores y heregías, siempre procuran pervertir y apartar de nuestra Santa Fe Católica a los fieles y devotos Christianos, y con su malicia y passion trabajan con todo estudio de atraerlos a sus dañadas creencias, comunicando sus falsas opiniones y heregías, y divulgando y esparciendo diversos libros heréticos y condenados, y el verdadero remedio consiste en desviar y excluir del todo la comunicación de los hereges y sospechosos, castigando y extirpando sus errores [...] El Inquisidor Apostólico General en nuestros Reynos y Señoríos, con acuerdo de nuestro Consejo de la General Inquisición, y consultado con Nos, ordenó y proveyó, que se pusiese y asentase en aquellas Provincias el Santo Oficio de la Inquisición...4


    Medidas como las anteriores iban dirigidas especialmente a los libros que llegaban del extranjero y que podían estar al alcance de los lectores novohispanos, de los gobernantes civiles y eclesiásticos que fundaban instituciones y organizaban el gobierno de la nueva sociedad. Entre estos lectores cabe destacar también a quienes desempeñaban la fundamental tarea de evangelizar a los indígenas y educarlos dentro del pensamiento de los conquistadores, y de formar al clero de acuerdo con una situación no experimentada con anterioridad.


    Para cumplir con su tarea contaban con las obras que contenían el saber tradicional fundamentado en la teología, la filosofía, el derecho y las artes liberales. Estas últimas divididas en el Trivium, relacionado con el conocimiento del lenguaje por medio de la gramática, la lógica y la retórica, y el Quadrivium que tenía que ver con el estudio de los números y que lo formaban la aritmética, la geometría, la astronomía y la música.


    Podían consultar autores clásicos como Aristóteles con sus más de dos mil años de antigüedad, y sus escritos sobre lógica, física, ética, retórica y biología, guardadas, traducidas y comentadas por estudiosos árabes. Contaban también con los discursos, tratados de retórica, y cartas del elocuente Cicerón. De la Edad Media estaba presente, entre varios más, Santo Tomás, con la Suma teológica y la Suma contra los gentiles. De contemporáneos de los primeros educadores novohispanos, contaban con humanistas como Erasmo, quien escribió entre otras obras5 un Manual del soldado cristiano y Sobre el libre albedrío; Tomás Moro, autor de la famosa Utopía, en la que describe los males de la sociedad de su tiempo y propone una organización con propiedades pertenecientes a la comunidad, del trabajo igual para todos y el bien común por encima del individual, y de los escritos de otro filósofo humanista importante, Juan Luis Vives, este último, contrario a la escolástica y a los principios de autoridad como método de enseñanza y uno de los iniciadores de la pedagogía moderna. Algunas de sus obras más importantes sobre educación fueron De anima et vita, De concordia et discordia y Linguae latinae ejercitatio o coloquia. En fin, autores antiguos y modernos proporcionaron a los evangelizadores del siglo XVI elementos fundamentales para desempeñar sus funciones.


    Pero si las publicaciones extranjeras eran necesarias para las actividades que desarrollaban en los inicios del periodo virreinal, también lo eran muchas otras. Además de los textos que traían consigo o pudieran conseguir, requerían de aquellos que respondieran a sus necesidades más inmediatas que los enfrentaban a una realidad completamente desconocida. En el nuevo continente, los primeros evangelizadores y educadores se encontraban frente a una sociedad formada por grupos de individuos muy diversos, no sólo respecto de los conquistadores sino entre ellos mismos, con enormes diferencias de lenguaje, costumbres, religión, instituciones, etc. Por lo tanto, requerían de una “canasta básica de libros” que, para complicarles la tarea, ni siquiera se habían escrito: vocabularios en lenguas indígenas, catecismos, doctrinas, manuales de confesión. Tal necesidad fue una de las causas de que, muy pronto, a menos de dos décadas de la Conquista, en 1539, se estableciera el primer taller tipográfico no sólo del virreinato, sino de todo el continente, prosiguiendo su proliferación iniciada casi un siglo antes y que iba a continuar todavía por largo tiempo.


    Juan Pablos, el primer impresor establecido en la ciudad de México como empleado del impresor sevillano Juan Cromberger, comenzó sus labores en 1539 con la impresión de la que se considera la primera obra de su taller, la Breve y más compendiosa doctrina christiana en lengua mexicana y castellana..., mandada publicar por fray Juan de Zumárraga, a su vez, primer obispo de la capital novohispana. Hubo después numerosas doctrinas en castellano, en diferentes lenguas indígenas y otros tipos de ediciones, así como vocabularios, gramáticas y textos relacionados con la enseñanza de la religión y sus prácticas. Por ejemplo, un compendio sobre la manera de hacer las procesiones, de Dionisio Richel (1544); un vocabulario en lengua castellana y mexicana (1555), confesionarios en castellano y mexicano de fray Alonso de Molina y el Arte de la lengua de Michuacan [sic] de fray Maturino Gilberti (1558).6


    Las instituciones que se iban estableciendo necesitaron también de publicaciones de obras litúrgicas, cursos, constituciones y otras lecturas de carácter normativo, como las resoluciones de los concilios, los edictos inquisitoriales, o bien, las Ordenanzas y compilación de leyes hechas por el muy Ilustre señor don Antonio de Mendoza... (1548), las Constituciones de los agustinos preparadas por fray Alonso de la Veracruz, entre otros. Destacados autores nos dan noticia de estas publicaciones desde la misma época colonial. Por ejemplo, Juan José de Eguiara y Eguren en su Bibliotheca mexicana (1755) y José Mariano Beristáin y Souza con su Biblioteca hispanoamericana septentrional (1816-1821), o bien, estudiosos posteriores entre los que destacan Joaquín García Icazbalceta en su Bibliografía mexicana del siglo XVI (1886) y José Toribio Medina en La imprenta en México, 1539-1821 (1908-1912). Estas noticias se complementan actualmente con las de los ricos fondos e inventarios coloniales que dan muestra de los volúmenes que se publicaron en la Nueva España y de la cantidad de obras que llegaron del exterior durante ese primer siglo de la historia novohispana y de los inicios de la difusión del libro impreso en el mundo.
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    LOS INICIOS DE LA IMPRENTA EN LA NUEVA ESPAÑA

    TEXTOS DE LA EVANGELIZACIÓN IMPRESOS EN MÉXICO EN EL SIGLO XVI
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    José Abel Ramos Soriano


    INTRODUCCIÓN


    Hablar de los orígenes de la imprenta en la Nueva España tiene implicaciones de diversa índole. Se relacionan, desde luego, con cuestiones técnicas, pero también con las razones que motivaron el establecimiento de talleres tipográficos en estos territorios y con el tipo de lecturas que la sociedad en formación iba requiriendo. Como sabemos, la instauración de la doctrina cristiana fue, a la vez, objetivo y justificación fundamentales de la Conquista para la Corona y la Iglesia españolas. Pero, mientras en Europa los infieles o paganos que se habían tratado de convertir o evangelizar pertenecían a ámbitos conocidos o, al menos, imaginados por los peninsulares, en el Nuevo Mundo se trataba de una población completamente extraña y heterogénea, con rasgos físicos, costumbres, lenguajes y religiones distintas entre sí y, para colmo, diseminada en un inmenso territorio, también desconocido. ¿Cómo enseñar aquí la nueva doctrina?


    Los primeros misioneros emplearon diferentes medios para hacerse entender: las señas y la palabra oral, intérpretes, imágenes pintadas o dibujadas sobre muros, papel y otros soportes; danzas, piezas de teatro, procesiones y otras ceremonias religiosas. Pero, para lograr una comunicación plena, requirieron no sólo que las personas por evangelizar supieran castellano, sino también que los frailes mismos conocieran las lenguas y costumbres de los lugares que pisaban. Necesitaron, asimismo, libros para mantener en su fe a los propios españoles recién llegados y a las nuevas generaciones, así como para explicar los misterios de la fe a los naturales.


    En consecuencia, la imprenta fue una de las demandas urgentes de los evangelizadores que llegaron a la Nueva España en el siglo XVI. Estos eclesiásticos tenían los conocimientos librescos propios de su formación religiosa, pero aquí se enfrentaron a una situación que requería de publicaciones específicas inusitadas. Trajeron consigo y, sobre todo, comenzaron a importar cantidades considerables de textos que se publicaban por ese entonces en España y otros lugares de Europa. Con ellos dieron origen a numerosas y ricas bibliotecas, algunas de las cuales, andando el tiempo, llegaron a albergar miles de volúmenes. Entre estos textos llegaron doctrinas, catecismos, cartillas, catones (libros elementales para ejercitar en la lectura a los principiantes), que lo mismo se utilizaban para evangelizar que para alfabetizar a la población.1 Pero les hacían falta los que les ayudaran a enfrentarse a la nueva realidad, textos escritos en castellano, latín y las lenguas que aquí se hablaban, sobre todo el náhuatl que era la más extendida; lecturas que les facilitaran el entendimiento con los habitantes. Para su desgracia, esos textos no existían, ni tampoco quienes los pudieran escribir, salvo ellos mismos. Sólo los frailes podían ir adquiriendo la información necesaria para elaborarlos, con base en sus vivencias cotidianas y en su trato con indígenas, hombres y mujeres de diferentes edades, que por convicción u obligados, colaboraran en su labor a la vez de enseñanza del Evangelio y de aprendizaje de las lenguas y costumbres de los naturales de antes y después de la Conquista. Además, era aquí donde se debían imprimir para poder utilizarlos con la rapidez que se requería.


    Por esto último, antes de fabricar libros en el virreinato por la falta de talleres tipográficos, algunos frailes comenzaron a elaborarlos con figuras y textos hechos a mano2 o los mandaron publicar fuera. Fray Pedro de Gante dio a la luz una cartilla en los Países Bajos en 1527 y, con el mismo fin, fray Toribio de Benavente remitió una Doctrina a la metrópoli en 1532. Aunque no se sabe si esta última se imprimió o no, lo que destacamos es la noticia de su envío.3 El mismo año de 1532, fray Juan de Zumárraga hizo imprimir en Sevilla la Doctrina Christiana, con una exposición sobre ella..., misma que se publicó después también en México en 1543.4


    Así también, desde los albores de la Colonia las autoridades civiles y religiosas novohispanas solicitaron al rey el establecimiento de un taller de impresión en estas tierras. Como consecuencia, Antonio de Mendoza, primer virrey, y fray Juan de Zumárraga, primer obispo de la ciudad de México, lograron que la capital contara con una imprenta en 1539. Fue ésta una fecha muy temprana si consideramos que apenas habían pasado escasos 18 años desde la Conquista y que la orga­ni­zación de la nueva sociedad se encontraba en sus inicios. El hecho es digno de tomarse en cuenta porque la difusión del libro impreso con el establecimiento de talleres tipográficos alrededor del mundo apenas comenzaba, pues se realizó de manera lenta aunque inexorable, y no fue sino hasta el siglo XVIII cuando se consolidó plenamente, sobre todo fuera de Europa.5 No obstante, desde el principio de su historia, el libro fue un instrumento fundamental para la formación del naciente virreinato.


    Por lo tanto, sobre los primeros libros impresos en México podemos hacernos múltiples preguntas: ¿cuáles fueron algunas de sus características en relación con los que se publicaban en otros lugares?, ¿qué nos queda de ellos?, ¿quiénes fueron algunos de sus autores más destacados?, ¿a qué necesidades respondieron particularmente?, ¿cuáles fueron los idiomas de sus textos?, ¿quiénes sus impresores? y, finalmente, ¿cuál es la importancia de los libros sobre la evangelización en relación con el resto de los publicados? Incursionar en las particularidades de la producción bibliográfica novohispana del siglo de la Conquista, nos acerca al mejor conocimiento de los impresos de esa época, de la manera en que la Nueva España se incorporó al avance en el mundo de la reciente y revolucionaria técnica de la reproducción en serie de los textos, así como de aspectos de la política y de la situación cultural que marcaron los inicios de la época virreinal.


    LOS LIBROS EN EL SIGLO XVI


    En el siglo XVI, en varios lugares de Europa los libros ya se habían convertido en un excelente negocio, debido al aumento de su demanda y a la rapidez de su reproducción comparada con la del manuscrito que había prevalecido hasta entonces. La producción y circulación de textos aumentaban a pesar de factores adversos como la escasez y carestía del papel, su soporte principal, el extendido analfabetismo y la censura de autoridades eclesiásticas y civiles que comenzó a implantarse de manera sistemática desde la segunda mitad del siglo XV, sólo unas décadas después de la invención de la imprenta. Desde fechas tempranas, familias de impresores y de impresores-libreros, sobre todo alemanes, italianos y franceses, extendieron sus redes hacia los activos centros comerciales o culturales, que contaban con puerto, río o universidad.6


    Al formar parte de la cultura occidental, la Nueva España no fue la excepción y a finales del siglo de la Conquista consignaba ya una decena de impresores; varios de ellos llegados de distintos lugares y que destacaron por diferentes razones, como la de haber sido pioneros, por la calidad de sus trabajos, por su erudición o, incluso, por haber tenido problemas con la Inquisición. Juan Pablos, el primero en establecerse, era italiano y, como sabemos, fue enviado por Juan Cromberger, activo comerciante de Sevilla y el más prominente impresor de ese lugar.7 Juan Pablos trabajó en la ciudad de México desde 1539 hasta 1560. Antonio de Espinosa, el segundo, quien trabajó de 1560 a 1575, era español; Pedro Ocharte (1563-1592), francés; Pedro Balli (1574-1600), español; Antonio Ricardo (1577-1579), italiano, y Henrico o Enrico Martínez (1599-1611), francés.8


    Todos ellos respondieron en gran medida a la demanda de los evangelizadores y a la producción escrita de activos misioneros. Por eso, en las publicaciones de los también primeros talleres novohispanos destacaron, como en los talleres europeos de la época, doctrinas, catecismos, cartillas y otros textos de esta clase. El carácter de la producción obedecía, además, a la política de la Corona y la Iglesia españolas de evangelizar y educar a los naturales. La institución eclesiástica en particular, por ejemplo, dispuso en 1553, a propósito de elaborar dos tipos de doctrinas para los indios, breves y extensas, que “se traduzcan en muchas lenguas y se impriman”.9


    UNA INFORMACIÓN ESCASA


    Con base en elementos como los anteriores, si bien no podemos afirmar que el libro haya sido un pingüe negocio para los comerciantes en tierras americanas, es posible considerar que la producción bibliográfica novohispana debió haber sido considerable. Resulta difícil creer lo contrario, pues, al menos, no existe noticia de que alguno de los impresores se haya retirado del negocio por incosteable. Por lo tanto, es más factible pensar que los menos de 200 títulos publicados que consignan los registros del siglo XVI, son sólo una débil muestra del total de las publicaciones que hubo. Las causas de la poca información que se tiene son diversas, como las que han mencionado reconocidos bibliógrafos y que conviene traer a cuento. Joaquín García Icazbalceta, entre ellos, escribió:


    Del número de ejemplares que solían tirarse, no he podido adquirir noticias; pero basta ver el destino que tenían por lo común aquellas obras para comprender cuán rápida sería su destrucción. Así es que por regla general todos estos libros del siglo XVI son raros; de algunos sólo la noticia queda, y de otros apenas se halla, después de muchas diligencias, un triste ejemplar deshojado, mugriento, roto, sin principio ni fin.10


    Esto sin contar los textos que no se registraron porque sólo se tienen de ellos vagas referencias, o aquellos que no se imprimieron y que circularon de forma restringida como manuscritos.


    A las razones de la falta de noticias que lamentamos junto con el célebre estudioso, se suma el hecho de que García Icazbalceta hizo su comentario a mediados del siglo XIX, dos siglos y medio después del fin del periodo al que se refirió. Mucho tiempo para que los ejemplares de la época que le interesaban hubieran sobrevivido, sobre todo si consideramos que durante ese lapso sucedieron hechos que afectaron directamente a los textos de carácter religioso, como veremos más adelante. Desde su aparición, como es común, esos escritos estuvieron expuestos a las múltiples vicisitudes que enfrenta un libro, especialmente si está destinado a la enseñanza, como fue el caso de la mayoría de los primeros impresos novohispanos. Estuvieron expuestos en su tiempo al desgaste natural de su uso; después, al abandono y los ataques de la polilla, la humedad, al empleo de su papel para envoltura, su venta y subsecuente dispersión dentro y fuera del país. Algunos fueron conservados en bibliotecas públicas o privadas, pero otros desaparecieron sin dejar rastro.


    Ernesto de la Torre, por su parte, nos ilustra a propósito de la escasez y condiciones de algunos ejemplares que han llegado hasta nosotros, por medio de un caso concreto. Se refiere a la Doctrina Cristiana en lengua mexicana de fray Pedro de Gante, publicada en México por Juan Pablos en 1553:


    De ella, de la cual debieron imprimirse algunos cientos de ejemplares, sólo tenemos noticia de cuatro: uno de ellos en la Colección Latinoamericana de la Biblioteca Nattie Lee Benson de la Universidad de Texas, en Austin; el otro en la Colección Ayer de la Biblioteca Newberry de Chicago; un tercero propiedad del bibliófilo don Salomón Hale en México. Estos tres ejemplares están incompletos, pues carecen de algunas hojas y de la portada. El que está en Texas perteneció a don Joaquín García Icazbalceta; el que posee don Salomón Hale fue propiedad del bibliófilo coleccionista don José María de Ágreda y Sánchez. El cuarto ejemplar es el que hoy posee el Archivo General de la Nación...11


    La destrucción de los libros de escuela en particular no debe extrañarnos pues, aun en la actualidad, es raro que alguien en edad adulta conserve, al menos, un libro de su educación primaria o secundaria que, si es el caso, seguramente terminó el ciclo escolar, como los demás, en muy malas condiciones: “deshojado, mugriento, roto, sin principio ni fin”, como diría Icazbalceta. Después de haberlos utilizado durante el año lectivo, por lo común ignoramos lo que fue de ellos.


    Además, la desaparición de libros por diversas causas no fue ni ha sido privativa de México. En lo que se refiere a Europa, donde es manifiesto el interés por la historia, de acuerdo con los múltiples testimonios que se conservan, tenemos aseveraciones similares. Entre ellas se encuentran las del destacado historiador de los libros del siglo XV, Konrad Haebler, quien acerca de los pocos ejemplares de los primeros impresos que subsisten, escribe frases que sin problema podríamos aplicar no sólo a los primeros, sino a numerosos textos de diferentes épocas publicados en nuestro país:


    ¡Cuántos libros antiguos valiosos se habrán perdido, pues rechazados primero por incompletos y olvidados luego, finalmente se habrán cubierto de polvo y suciedad y se habrán destruido! Hay muchas clases de libros que casi estaban predestinados a tal sino. ¿Quién se tomaría la molestia de cuidar los viejos libros escolares, los Donatos,12 las Doctrinalia y sus innumerables imitaciones, después de haber servido a varias generaciones y estar ya viejos y rotos? La misma suerte inevitablemente esperaba a los libros litúrgicos, los misales y breviarios que ineludiblemente se gastaron con el uso diario. Era improbable que el sacerdote pensara en guardar el misal medio gastado de

    su altar como un documento histórico, cuando podía remplazarlo por uno nuevo, quizás un ejemplar impreso más convenientemente, también por lo general más bello y valioso.13


    Haebler agrega: “Tales obras estuvieron expuestas a un peligro especial en el siglo XVI allí donde la Reforma triunfó. Se consideró a estos libros como herramienta de una forma de adoración odiosa y violentamente antagónica, y se consideró su destrucción un problema de conciencia”.14 Por supuesto la destrucción de manifestaciones culturales divergentes no fue privativa de entonces pues, desde sus comienzos, el libro impreso se reveló a la vez como arma y como blanco de ataque, precisamente por constituir un medio efectivo de difusión de diferentes corrientes del pensamiento. No está por demás recordar que la lucha entre católicos y protestantes se llevó a cabo en gran medida por medio de escritos.


    Lo mismo pasó en la Nueva España durante el periodo que nos ocupa, cuando los códices prehispánicos fueron destruidos por los conquistadores y los misioneros principalmente por motivos religiosos y donde, poco más tarde, como en el resto del mundo católico, hubo cambios que también influyeron de manera determinante en el abandono y posterior desaparición de libros. El Concilio de Trento (1545-1563) ordenó uniformar todos los textos litúrgicos como misales, breviarios, oficios, es decir, los relacionados con las formas de realizar los actos y ceremonias religiosas, conforme a lo que se denominó en España como Nuevo Rezado, lo que significó desechar los anteriores. Los Concilios Mexicanos actuaron en consecuencia; el de 1555, dispuso que se recogieran todos los sermonarios en lenguas indígenas, para cambiarlos posteriormente por otros más adecuados, y el de 1565 prohibió la circulación de textos traducidos de las Sagradas Escrituras que no fueran aprobados por los obispos. Poco después, el Santo Oficio español, y por ende el novohispano, condenó toda traducción de la Biblia “con todas sus partes”15 en lengua vulgar. A estas disposiciones se agregó el cambio de política a finales del siglo XVI hacia los naturales, que se desinteresó en adelante de su cultura y educación, lo que dio el golpe de gracia a muchos de los libros empleados hasta entonces.


    LO QUE NOS QUEDA


    A pesar de limitaciones tan serias como las mencionadas, podemos tomar la citada Bibliografía mexicana del siglo XVI de García Icazbalceta, como punto de partida para acercarnos al contenido de los primeros textos publicados en la Nueva España. Dicha Bibliografía en su edición de 1981, que constituye el repertorio más actualizado, registra 179 títulos de diversa índole y extensión: doctrinas, vocabularios, constituciones, misales, disposiciones de autoridades civiles y religiosas, textos sobre teología, derecho canónico y civil, filosofía, medicina y algunos más.


    Por el número de referencias, destacan las tesis de grado de bachiller, licenciado, maestro y doctor, que otorgaba la Universidad de México, ya que se mencionan 33 de ellas. Sin embargo, su extensión era muy breve. Contrariamente a las de grado que se presentan hoy en día, formadas por un centenar de páginas como mínimo en lo que se refiere a las de licenciatura, las de ese tiempo constaban de una hoja impresa por un solo lado. En ella se asentaba toda la información necesaria sobre el examen a realizarse: el escudo de la orden religiosa o del padrino del aspirante, la dedicatoria, el grado por el que se optaba, las conclusiones que se defenderían, el lugar, el nombre de quien presidiría, la fecha y el pie de imprenta.16


    LOS TEXTOS DE LA EVANGELIZACIÓN


    Pero en lo que se refiere a la temática de los registros de Icazbalceta, sobresalen los relacionados con la evangelización, los cuales forman alrededor de la tercera parte de los escritos. No se toman en cuenta aquí todos los vinculados con la cultura indígena, sino sólo los que tuvieron que ver con la enseñanza de la fe. La palabra doctrina, que es la más frecuente de las empleadas en los títulos de las obras, aparece en 23 ocasiones y el abanico de términos es amplio, con lo que se llega a cerca de medio centenar, pues se consignan otros, como catecismo y confesionario, cuya relación con la cristianización es manifiesta. Hay también vocablos más generales como tesoro, tratado, forma, instrucción, advertencia, institución, coloquio, sermonario, diálogo, etc., que, asimismo, tienen que ver con el proceso catequizador. Por ejemplo, el Tesoro espiritual en lengua de Michoacán de fray Maturino Gilberti;17 el Tratado de que se deben administrar los sacramentos de la Santa Eucaristía y Extrema unción: a los indios... de fray Pedro de Agurto18 y la Forma breve de administrar el Santo Sacramento del bautismo a los indios de fray Miguel Zárate.19 También se encuentran vocabularios o diccionarios, los cuales se relacionaron estrechamente con la tarea de dar a conocer la nueva religión entre los naturales.


    Escritos de este tipo están redactados en uno, dos o más idiomas, como veremos algunos ejemplos más adelante: castellano, latín y, en América y no en Europa, en la mayor parte de las principales lenguas indígenas que se hablaban en el territorio novohispano. En esa época, el náhuatl, el más extendido, estaba en uso en la meseta central, en los actuales territorios de Tlaxcala y parte de Puebla, Jalisco, Colima, Nayarit, Aguascalientes, Zacatecas y Sinaloa. Huasteco y totonaco se hablaban hacia el Golfo de México; otomí, en el norte y centro; mixteco y zapoteco, en el sur, y tarasco o purépecha, en el oeste, en Michoacán, Guanajuato, Guerrero y San Luis Potosí.20 Aunque no se conserven textos en todas estas lenguas, ya que faltan la totonaca y la otomí, existe la posibilidad de que también los haya habido, pues subsisten en otros idiomas mucho menos difundidos, como el utlateco o quiché, de Guatemala; el chiapaneco, el zoque, el tzendal, el chinanteco, de Chiapas, y el chuchon, conocido igualmente como chocho o popoloca, de Oaxaca y Puebla.


    Del utlateco o quiché no se tiene completa certidumbre, pero existen noticias de que en ese idioma fue redactado el catecismo o doctrina de Francisco Marroquín, primer obispo de Guatemala.21 Ante la falta de un ejemplar a la vista, autores como el fraile dominico Antonio de Remesal (1573?-1619) y después de él bibliógrafos como Antonio de León Pinelo, Nicolás Antonio y varios más, mencionan que el también dominico fray Francisco de Cepeda o Zepeda, evangelizador de Chiapas, escribió Artes de los idiomas Chiapaneco, Zoque, Tzendal y Chinanteco.22 En chuchon, por último, fray Bartolomé Roldán23 redactó la Cartilla y doctrina cristiana publicada por Pedro Ocharte en 1580.


    Los autores de todos estos textos fueron sobre todo activos frailes de las tres primeras órdenes que llegaron a territorio novohispano: franciscanos (Orden de Frailes Menores, OFM), dominicos (Orden de Predicadores, OP) y agustinos (Orden de San Agustín, OSA). Los franciscanos, los primeros en arribar (1523) y los más numerosos, desempeñaron sus labores principalmente en los actuales estados de Hidalgo, Morelos, Puebla, Michoacán, así como en la entonces Nueva Galicia y el Norte. Los dominicos, segundos en venir (1526), ocuparon el sureste, en el hoy en día Estado de México y en el área mixteco-zapoteca. Los agustinos, terceros en arribo (1533), ocuparon las zonas que quedaban libres: el territorio meridional, el oriente de Guerrero y en el norte, Hidalgo, la Huasteca y San Luis Potosí.24


    De acuerdo con la distribución territorial y lingüística de las órdenes, la lista de autores y de sus obras en lenguas indígenas es larga. Sobre todo la de estas últimas, ya que algunos frailes escribieron varias. Por mencionar sólo algunos ejemplos, los franciscanos Juan de Zumárraga, Pedro de Gante, Alonso de Molina, Maturino Gilberti y Diego de Landa, elaboraron escritos en náhuatl, tarasco o purépecha y maya; los dominicos Juan de Córdoba y Benito Fernández, escribieron en zapoteco y mixteco, respectivamente, en tanto que los agustinos Juan de Guevara y Juan de la Cruz, en huasteco.25


    De ellos, los más prolíficos fueron los franciscanos, entre los que, a su vez, destacan el ya mencionado Juan de Zumárraga (1468-1548), así como Alonso de Molina (1514?-1585) y Maturino Gilberti (1507?-1585). El primer obispo, además de la Doctrina Christiana que mandó imprimir en Sevilla, fue el autor de otras dos: la Breve y mas compendiosa Doctrina Christiana en lengua mexicana y castellana..., primer libro impreso de que se tiene noticia de los publicados en México “en Casa de Juan Cromberger” en 1539, y una Doctrina breve muy provechosa de las cosas que pertenecen a la fe catholica y a nuestra cristiandad... (1543).26


    Fray Alonso de Molina llegó desde niño a la Nueva España; aquí aprendió el náhuatl, ingresó a la orden y desarrolló sus actividades en Texcoco, Tecamachalco, Puebla y Tlatelolco. Fue considerado por un contemporáneo anónimo de su orden como “la mejor lengua mexicana que hay entre españoles”. Se sabe que publicó, entre otras obras, una Doctrina breve traducida en lengua mexicana, que tuvo varias reediciones, dos en el siglo XVI (1546 y 1571). De la primera de éstas, sólo se tiene noticia cierta pero no se conserva ningún ejemplar. También fue autor de escritos “en lengua mexicana y castellana”: un Vocabulario del taller de Antonio de Espinosa de 1571;27 un Confesionario breve, también impreso por Espinosa en 1565 y 1569, y por Pedro Balli en 1577, y uno mayor (Espinosa, 1565 y 1569, y Balli, 1578), así como un Arte de la lengua mexicana y castellana (Pedro Ocharte, 1571 y Pedro Balli, 1576).28


    Fray Maturino Gilberti (ca.1507-1585), por último, nacido en Toulouse, Francia, de ascendencia italiana, arribó a la Nueva España en 1542. Según se dice, dominaba siete lenguas: francés, español, latín, tarasco y otras más. Desarrolló sus actividades en las provincias franciscanas de México y Michoacán. De él, la Bibliografía de Icazbalceta menciona ocho obras, casi todas escritas en tarasco e impresas en sólo dos años, de las cuales tres tienen que ver con la evangelización: Tesoro espiritual en lengua de Mechoacan, en el qual se contiene la Doctrina Christiana y oraciones para cada día... (Juan Pablos, 1558); Dialogo de Doctrina Christiana... (Juan Pablos, 1559, mandada recoger en 1565)29 y Tesoro espiritual de Pobres, pan de cada dia muy sabroso: que es una breve y muy compendiosa Doctrina... (Antonio de Espinosa, 1575). Las otras publicaciones de fray Maturino fueron Vocabulario en lengua de Mechuacan (Juan Pablos, 1559); Cartilla para los niños (1559?), que fue la que posiblemente incluyó en el Tesoro espiritual de pobres de 1575; Arte de la lengua de Michuacan (Juan Pablos, 1558); Grammatica Maturini, latina (Antonio de Espinosa, 1559) y otra más que se piensa es un compendio de esta última.30


    PRINCIPIO Y DESARROLLO


    Así pues, la información que tenemos de las primeras publicaciones novohispanas, aunque escasa, nos muestra aspectos del inicio y desarrollo de varios procesos históricos. En primer lugar, que los textos relacionados con la evangelización fueron los más numerosos, de acuerdo con el objetivo de la Corona española de extender la religión cristiana por los territorios que iba conquistando. Pero también que el libro, en el transcurso de su elaboración y lectura, fue para los clérigos de las órdenes religiosas, sus principales autores y lectores, un eficaz instrumento para adoctrinar y, al mismo tiempo, conocer el mundo heterogéneo y diferente de los individuos que habitaban el “nuevo” continente.


    Tengamos presente, además, que el libro impreso, al igual que el virreinato, también era reciente en el siglo XVI. Esta condición, a pesar de que la imprenta había sido inventada alrededor de 1455, 66 años antes de 1521, cuando aconteció la Conquista, y 84 previos a 1539, fecha del establecimiento del primer taller tipográfico en México y América. Es más, en el siglo que nos ocupa, el libro ya había pasado por transformaciones fundamentales. En la segunda mitad del siglo XV, el del periodo incunable (1455-1500), el cambio más importante fue la reproducción en serie de las obras, y no de una en una, como se había hecho hasta entonces. A partir de ese mismo periodo surgieron y florecieron imprentas y librerías y ya en la primera mitad de la centuria siguiente se había consolidado el sistema de la censura por diversos lugares, España entre ellos. Pero el libro impreso tardó todavía algo más de dos siglos en imponerse como un instrumento privilegiado de la comunicación del pensamiento.


    Así, desde su propio inicio, la Nueva España incorporó dicho instrumento para comenzar a organizarse y, al mismo tiempo, se sumó al proceso de la difusión del impreso por el mundo, aportándole elementos esenciales. Por un lado, con la creciente demanda de publicaciones, contribuyó al crecimiento de los centros editores y comerciales europeos y, por otro, planteó nuevas interrogantes y abrió su temática hacia un campo completamente desconocido, el de las culturas precolombinas de América. Los autores con sus obras, y los lectores con sus necesidades, así como los impresores y libreros con su labor, produjeron y difundieron una literatura que vino a enriquecer la producción bibliográfica de entonces.


    Por supuesto, los textos que se produjeron en adelante siguieron y siguen siendo distintos de los que se publican en otras partes, pero los primeros libros producidos en la Nueva España fueron y continúan siendo una fuente de información de primera importancia para conocer el mundo prehispánico y los intereses de ciertos sectores de la sociedad del siglo XVI, así como otros aspectos de ese periodo fundamental de la historia del libro y de nuestro país.
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        1 Ernesto de la Torre, 1981 “Estudio crítico en torno de los catecismos y cartillas como instrumentos de evangelización y civilización”, en Fray Pedro de Gante, Doctrina Christiana en lengua mexicana, edición facsimilar, México, Jus, pp. 6-104, pp. 30-31.

      


      
        2 Algunos de estos ejemplares han llegado hasta nuestros días. Una buena muestra es el diminuto y bello Catecismo de la doctrina cristiana de fray Pedro de Gante que mide 5.5 x 7.7 cm y tiene 83 páginas, con dibujos a color, que se conserva en el Departamento de Manuscritos de la Biblioteca Nacional en Madrid. Fue publicado en facsímil por la Dirección General de Archivos y Bibliotecas del Ministerio de Educación y Ciencia. Otros ejemplos son los códices “testerianos”, pequeños cuadernos pictográficos que contienen la doctrina y el catecismo cristianos. Su nombre deriva de la idea de que su “inventor” fue el franciscano Jacobo de Testera (1490?-1544). Un Libro de oraciones fue reproducido en 2002 por el INAH.

      


      
        3 Ernesto de la Torre, op. cit., p. 43.

      


      
        4 Doctrina Christiana, con una exposición sobre ella, que la declara muy altamente, instituido nuevamente en Roma con la autoridad de la Silla Apostólica, para instrucción de los niños y mozos; juntamente con otro tratado de Doctrina Moral exterior que enseña la buena crianza que deben tener los mozos o como se han de haber en las costumbres de sus personas, y en que manera se deben haber acerca del estado o camino que tomaren de vivir. Ernesto de la Torre, op. cit., p. 43.

      


      
        5 En América, aparte de México, en la decimosexta centuria sólo Lima en el virreinato del Perú tuvo taller tipográfico (1584). A otras ciudades importantes de la misma Nueva España y de América la imprenta llegó en épocas posteriores. En la primera, a Puebla arribó en 1640; a Oaxaca en 1720, a Guadalajara en 1793, a Veracruz en 1794, etc. En tanto que en otros lugares del continente, Guatemala comenzó a imprimir en 1660; Bogotá en 1738; Quito en 1760; Córdoba (Argentina) en 1763, etcétera.

      


      
        6 Cfr. Jacques Lafaye, 2002, Albores de la imprenta. El libro en España y Portugal y sus posesiones de ultramar (siglos XV-XVI), México, FCE.

      


      
        7 Cfr. Clive Griffin, 1991, Los Cromberger. La historia de una imprenta del siglo XVI en Sevilla y México, Madrid, Cultura Hispánica.

      


      
        8 Otros impresores registrados son Antonio Álvarez (1563), español; viuda de Pedro Ocharte (María de Sansoric, 1594-1597), española (¿?), y Melchor Ocharte (1599-1601), mexicano. A la viuda de Pedro Ocharte se le ha identificado también como María de Figueroa, hija de Juan Pablos, pero según García Icazbalceta, ésta fue la primera esposa del impresor francés en cuestión, quien al enviudar contrajo segundas nupcias con María de Sansoric en 1570. Por lo tanto, fue esta última quien se hizo cargo del taller a la muerte de su esposo en 1592. Joaquín García Icazbalceta, Bibliografía mexicana del siglo XVI. Catálogo razonado de libros impresos en México de 1539 a 1600. Con biografías de autores y otras ilustraciones, precedido de una noticia acerca de la introducción de la imprenta en México, 1981, nueva edición por Agustín Millares Carlo, México, FCE, pp. 36-37, nota 63.

      


      
        9 Ernesto de la Torre, op. cit., p. 100.

      


      
        10 Joaquín García Icazbalceta, 1854, “Tipografía mexicana”, Diccionario universal de historia y de geografía, tt. V y X, México, Escalante/Librería Andrade, p. 965.

      


      
        11 Ernesto de la Torre Villar, op. cit., pp. 73-74.

      


      
        12 Libros elementales que servían de textos a los estudiantes en los colegios y universidades. Su nombre alude a la gramática latina de Aelius Donatus (siglo IV), que gozó de gran difusión durante la Edad Media y los primeros tiempos de la imprenta.

      


      
        13 Konrad Haebler, 1995, Introducción al estudio de los incunables, introducción, prólogo y notas de Julián Martín Abad, traducción de Isabel Moyano Andrés, Madrid, Ollero & Ramos, pp. 244-245.

      


      
        14 Ibidem, p. 245.

      


      
        15 Cfr. José Abel Ramos Soriano, 2011, Los delincuentes de papel, Inquisición y libros en la Nueva España (1571-1820), México, INAH/FCE, pp. 86-87.

      


      
        16 Elvia Carreño Velázquez, “La imprenta y la Universidad”, en: http://www.adabi.org.mx/content/Notas.jsfx?id=851.

      


      
        17 Thesoro spiritval en lengua de Mechuacan, en el qual se contiene la doctrina christiana y oraciones para cada dia, y el examen de la conciencia, y declaracion Compuesto por el R. P. Fray Maturino Gilberti, de la orden del seraphico padre sant Francisco, México, Juan Pablos, 1558. García Icazbalceta, Bibliografía mexicana... op. cit., pp. 151-152.

      


      
        18 Tractado de que se deven administrar los Sacramentos de la Sancta Eucharistia y Extrema vnction: a los indios de esta nueva España. Compuesto por el muy Reverendo Padre Fray Pedro de Agurto, lector de Artes y Theologia, en el Monasterio de Sancto Agustino de México, Antonio de Espinosa, 1573. Ibidem, pp. 251-253.

      


      
        19 Forma brevis, administrandi apud Indos Sanctum Baptismi Sacramentum: iuxta ordimen Sancta Romanae Ecclesiae ex cocsessione. S. D. Pauli Papae III nuper summa cura, & diligentia limata, ac praelo mandata, per Fratrem Michaelem à carate, Minoritam, México, Pedro Ocharte, 1583. Ibidem, p. 316.

      


      
        20 Robert Ricard, 1986, La conquista espiritual de México. Ensayo sobre el apostolado y los métodos misioneros de las órdenes mendicantes en la Nueva España de 1523 a 1572, traducción de Ángel María Garibay K., México, FCE, p. 89.

      


      
        21 Catecismo y doctrina cristiana en idioma utlateco, por el Ilmo. Sr. D. Francisco Marroquín, Obispo de Guatemala, México, Juan Pablos, 1556. García Icazbalceta, Bibliografía mexicana..., op. cit., pp. 130-136.

      


      
        22 Ibidem, pp. 183-184.

      


      
        23 Cartilla y doctrina christiana, breve y compendiosa, para enseñar los niños y ciertas preguntas tocantes a la dicha doctrina, por manera de Dialogo; traducida, compuesta, ordenada, y romancada en la lengua Chuchona del pueblo de Tepexic de la Seda, por el muy Reverendo Padre Fray Bartholome Roldan, de la orden del glorioso Padre Sancto Domingo. Ibidem, pp. 310-312.

      


      
        24 Robert Ricard, op. cit., pp. 142, 148-149 y 152.

      


      
        25 Cfr. García Icazbalceta, Bibliografía mexicana..., op. cit.

      


      
        26 Ibidem, pp. 57-58, 62-65.

      


      
        27 Reeditado en México por Porrúa en 1977.

      


      
        28 Cfr. García Icazbalceta, 1984, Bibliografía mexicana..., op. cit. Fray Alonso de Molina, Confesionario mayor en la lengua mexicana y castellana (1569), introducción por Roberto Moreno, 5ª ed. (facsimilar), México, UNAM.

      


      
        29 A propósito de este interesante caso de censura y conflictos religiosos véase Rodrigo Martínez Baracs, Caminos cruzados, Fray Maturino Gilberti en Perivan, México, Colmich/Conaculta/INAH, 2005, pp. 93-99. José Abel Ramos, Los delincuentes..., op. cit.

      


      
        30 Cfr. García Icazbalceta, 1984, Bibliografía mexicana, op. cit. Rodrigo Martínez Baracs, 2005, Caminos cruzados…, op. cit. Para la reedición de las obras de Gilberti véase las publicaciones del “Proyecto Gilberti” que inició El Colegio de Michoacán en 1993, encabezado por J. Benedict Warren y Agustín Jacinto Zavala, así como las ediciones facsimilares de la editorial Fimax Publicistas, de Morelia, con los prólogos de Warren.
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